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Esta obra reúne bajo la sagaz batuta de su director, Enrique Fuentes Quintana, buena 
parte de las investigaciones realizadas en las últimas décadas sobre el origen, el desarrollo 
y las consecuencias de la guerra civil en el ámbito de la historiografía española. Es nece-
sario advertir a los posibles lectores de que no se trata solo de una compilación o de una 
síntesis de lo ya publicado, la mayoría de capítulos ofrece argumentos refrescantes, nove-
dosas perspectivas de análisis y evidencia cuantitativa inédita que sostiene las interpreta-
ciones ofrecidas. Francisco Comín Comín –coordinador de la obra y autor de varios capí-
tulos– narra con detalle en la introducción cómo nació el proyecto y se cocinó a fuego 







antes de la publicación de una obra académica de esta envergadura sobre la guerra civil. 
A este respecto, destaca tres factores claves: la importancia de la perspectiva histórica, la 













sado en el trabajo de las fuentes, el contraste de hipótesis y la objetividad, frente a la 
avalancha de obras sobre la guerra civil, de muy dispar calidad y rigor, que en los últimos 
tiempos han invadido el mercado. 
En conjunto, el libro está compuesto por dos volúmenes que suman más de dos mil 







des que implica reseñar una obra de estas características. En realidad, cada una de las 
cuatro partes en que se divide el libro tiene interés por sí misma y podría haber constitui-
do un volumen independiente. Aún así, director y coordinador han conseguido tejer una 
obra que cuenta con una sólida estructura interna, cuyo engranaje conduce con maestría 
al lector por los entresijos de uno de los periodos históricos más complejos y dolorosos 
de la España contemporánea. Si bien es cierto que, en ocasiones, se repiten algunos acon-
tecimientos e ideas en diferentes capítulos, se trata de un problema menor y de difícil 

















Enrique FUENTES QUINTANA (dir.) y Francisco COMÍN 
COMÍN (coord.), Economía y economistas españoles en la guerra 
civil, Barcelona, Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
Galaxia Gutenberg, 2008, 2 Vols., 1140 y 995 pp.
Economía y economistas españoles en la guerra civil
214
tivo encontramos factores diversos como los intereses de clase amenazados fruto de la 
lucha social o la mentalidad del estamento militar como guardián del orden público, pero 
la religión, el comunismo o los nacionalismos enfrentados aportaron también su grano de 
arena a la compleja trama. El autor señala que el golpe de estado de julio de 1936 derivó 
en guerra civil por el cruce de dos impotencias; la de los militares sublevados para hacer-
se con el poder frente a un gobierno incapaz de liquidar la sublevación. Las llamas ya 















explican el triunfo del golpe de estado por la vía de las armas a través de tres elementos 
clave. En primer lugar, Hugo García e Ismael Saz estudian la unidad de mando de los su-
blevados frente a la fragmentación de la España republicana. Hugo García señala que la 
frágil unidad antifascista de la política republicana se vio debilitada por las luchas internas 





Ismael Saz destaca la unidad interna de los sublevados, reforzada por dos factores: la perse-
cución de un objetivo común –la destrucción del liberalismo, la democracia y el marxismo 
en un marco de crisis de las democracias europeas– y la habilidad de Franco para consoli-
darse en el poder actuando como árbitro entre las distintas tendencias internas y aprovechan-







la Cenarro. La autora nos recuerda que el golpe de estado fue acompañado de una trama 
civil paralela que resultó clave para la captación de recursos y la trasmisión de órdenes. 
Dentro de este contexto, los poderes locales de la España sublevada consiguieron con rapi-
dez reconstruir las administraciones, hacerse con el gobierno y establecer con mano de 





actuación, lo que concedió demasiadas ventajas al bando sublevado. Ahora bien, el hundi-
miento de las estructuras estatales de la República no equivalió al descontrol absoluto y su 
grado de capacidad organizativa varió según zonas.
Las líneas descritas en los anteriores capítulos dejaron su impronta en el ámbito mi-
litar, como explica Gabriel Cardona. En los dos ejércitos en lucha se contraponían la or-
ganización, mejores tropas, disciplina militar y mayores recursos bélicos de los subleva-






cuantitativos que avalan esta tesis y permiten matizar algunas de las ideas repetidas de 
manera recurrente en la historiografía. El autor parte de la idea de que ni los sublevados 
ni el gobierno disponían de los medios necesarios para sostener una guerra civil y mucho 








comparte Enrique Moradiellos. Este autor señala que Franco mostró una gran habilidad 
para conseguir el apoyo de otros regímenes fascistas y a la vez bloquear la ayuda de las 









cracias europeas causó un doble impacto negativo sobre la República. De un lado, privó 
de recursos básicos al gobierno elegido por las urnas y, de otro, concedió una ventaja 
decisiva al ejército sublevado, que sí recibió apoyo humano y material abundante de ma-
nera rápida y continua desde las potencias fascistas europeas. Esta ayuda no puede ser 
equiparada a la recibida de forma tardía e irregular por el gobierno republicano desde la 
Unión Soviética. 
La segunda parte de la obra engloba los trabajos que analizan la evolución de las eco-
nomías españolas y las políticas económicas aplicadas durante la guerra civil. Uno de los 
puntos fuertes de este bloque descansa en que la temática y el orden de los capítulos permi-
te analizar los acontecimientos desde la doble perspectiva de la España democrática y su-









su desenlace. En su análisis, contrapone el modelo de corte revolucionario y anticapitalista, 
con alto y creciente contenido anarquista, de la República frente al modelo centralizado y 
de estricta ortodoxia del gobierno de Burgos. Los siguientes capítulos desarrollan las prin-
cipales características de estos modelos desde distintos puntos de vista. 
En el ámbito de la política agraria, Julián Casanova analiza el proceso de colectiviza-
ciones en el campo que tuvo lugar en algunas zonas leales al gobierno democrático repu-
blicano. Según el autor, el vacío de poder tras el golpe de estado permitió comenzar una 
revolución contra el viejo orden establecido. Sin embargo, las colectivizaciones no con-




tiempo para cuajar, tres condiciones básicas para su desarrollo. En consecuencia, resulta-
ron procesos demasiado emergentes para consolidarse como instituciones alternativas a la 








estudio parte de la idea de que los problemas agrarios que protagonizaron los años de la 
República y, sobre todo, el proyecto de reforma agraria redistribuidora de la propiedad 
acentuaron el enfrentamiento entre las diversas fuerzas políticas y contribuyeron al golpe 
de estado de 1936. Los sublevados aplicaron de inmediato en sus territorios medidas re-
troactivas que desmantelaron la obra agraria republicana y favorecieron los intereses de 
los grandes propietarios agrarios. Más tarde, el Ministerio de Agricultura del primer go-
bierno franquista (enero de 1938), construyó su propio proyecto agrario bajo el control de 
los falangistas. Dentro de esta etapa, se aplicó –con escasos resultados– una política de 
















ción a través del control de la demanda y, más tarde, trató de impulsar la revolución social 






y la pérdida de poder adquisitivo de la población. De otro, la mayoría de industrias no 














frentes bélicos. Una de las claves de este proceso descansó en la caída del frente norte que 
reportó un importante botín industrial para el gobierno sublevado. La autora sostiene 
como uno de sus argumentos principales que la opción de la empresa pública, protagonis-
















ñanzas de la Gran Guerra en materia industrial. El capítulo de Jordi Catalan aporta un 
análisis en perspectiva comparada de la producción industrial (sin construcción) en los 
dos territorios en guerra, apoyado por una valiosa información cuantitativa. El autor ana-








toma de decisiones de los dirigentes republicanos debilitó el funcionamiento de la indus-
tria de guerra en sus territorios, pero las causas de la crisis industrial republicana recaye-







mercados crecientes y la normalización en el suministro de materias primas, a la sombra 
del avance bélico. Ahora bien, los resultados generales esconden diferencias territoriales 
fruto de la intensidad de los combates. La última parte del capítulo analiza las consecuen-
cias del triunfo de los sublevados sobre la industria. Los resultados son contundentes. El 
grueso de la industria de la España republicana no experimentó una neta recuperación en 













quía y la falta de competitividad de las provincias sublevadas, entre otros factores.





la fractura ferroviaria en la guerra civil. Al calor de las estadísticas disponibles –más es-













  +,¦! "	 	 
K 

destrucciones ferroviarias fueron exageradas de manera premeditada por los vencedores 















al gobierno sublevado, sobre todo por dos factores: contaron con abundante cantidad de 
crudo y en condiciones de pago más ventajosas que las del gobierno republicano. 
En realidad, como explica Elena Martínez, los dos gobiernos en lucha aplicaron po-
líticas comerciales similares después de los primeros momentos de desconcierto, consis-
tentes en la centralización de la administración de divisas, la regulación central de las 
operaciones de comercio exterior y la creación de un organismo encargado de las compras 
de material militar. Ahora bien, las relaciones económicas internacionales resultaron muy 
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franquista recibió un trato comercial más favorable. La autora sostiene que esta desigual-
dad descansó en factores externos, como la asimétrica acción de las democracias occiden-
tales y de las dictaduras fascistas, y no en los problemas políticos internos de la Repúbli-
ca. Ahora bien, Francisco Comín y Santiago López puntualizan que el problema de los 









y distribución en un marco de sabotajes internos y externos. Estos autores añaden que los 
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guerra en ambos gobiernos, pero con diferencias. La República se nutrió de los préstamos 
del Banco de España y en menor medida de la venta del oro y de las incautaciones prac-
ticadas a través de la Caja General de Reparaciones a quienes habían apoyado la rebelión 
de los militares –como analiza Glicerio Sánchez Recio–. Sin embargo, el gobierno repu-
blicano apenas contó con donativos y créditos interiores ni internacionales, partidas muy 
importantes para la Hacienda de Franco junto con el botín de guerra de las zonas ocupa-
das, como explican Miguel Martorell y Francisco Comín. Los estudios concluyen que la 





te por las luchas políticas internas y un territorio decreciente. 
En paralelo, el gobierno democrático hubo de asumir la cuestión autonómica –presen-











Estatuto y experiencia de autogobierno cuando estalló la guerra, aunque el traspaso de 













por los acontecimientos. Su Hacienda acabó desbordada por las exigencias extraordinarias 























territorios en guerra, muy intervencionista y orientada hacia las necesidades bélicas. A 
conclusiones similares llega Eugenio Torres al analizar el balance de las cajas de ahorros 
durante la guerra civil, que hubieron de enfrentarse a la retirada de fondos primero y a 
ayudar a sus respectivos gobiernos después. Dentro de este contexto, los bancos emisores 






ña. El Banco de España, bajo el control del gobierno republicano, sufrió las defecciones 
de algunos de sus miembros, los cambios de ubicación de su sede y los traumáticos suce-
sos de la incautación de los contenidos de las cajas de seguridad y el traslado de las reser-
vas de oro y plata hacia Moscú –una decisión precipitada para Martín Aceña–. La Repú-
blica utilizó ampliamente y sin límite su cuenta corriente en el banco central y gastó 
abundantes reservas de oro y plata para atender sus compras, ante la falta de crédito ex-
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primero con la venta del oro –cuya importancia relativizan estos autores– y después con 
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banco emisor con el apoyo del personal huido, bajo el que quedaron sometidas las sucur-
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emisión de billetes, el control de las emisiones por el banco de Burgos contrastó con lo 
ocurrido en la zona republicana, donde hubo emisiones abundantes y dispersas que inyec-
taron confusión y depreciaron el valor de la moneda. Miguel Martorell analiza como la 
peseta republicana se depreció desde el inicio de la guerra, debido al aumento de la masa 




gobiernos y de los agentes económicos occidentales en la viabilidad del Estado republi-
cano. Sánchez Asiaín añade que el gobierno franquista utilizó la peseta republicana cap-




















se debieron tanto a las diferentes políticas monetarias como a la expansión de los territo-
rios ocupados y a la reducción de los republicanos con el trascurso de la guerra. 
La tercera parte de la obra reúne estudios en torno al pensamiento económico y las 
propuestas de reforma de los principales economistas españoles durante la guerra civil. 
Abre este apartado el capítulo de Enrique Fuentes Quintana, quien analiza los diferentes 

















europeas contemporáneas. El capítulo repasa las principales trayectorias de estos econo-
mistas y observa como el desenlace de la guerra civil condenó a muchos al exilio, mientras 
otros se adhirieron al régimen franquista. En cualquier caso, el autor sostiene que la gue-















mas estructurales de la economía española y sus consecuencias sociales y ofrecieron 













quien representó un importante papel en la gestión de la política monetaria y de la Ha-
cienda durante la guerra civil y la posguerra.
Los siguientes cuatro capítulos se centran en el análisis de los programas económicos 
de las diferentes ideologías políticas que convivieron durante la guerra civil. Alfonso 
Sánchez Hormigo analiza el pensamiento programático en materia económica de las di-

































aplicarlo con normalidad en un clima de tensión. Ricardo Robledo destaca el problema 
estructural agrario como uno de los principales factores de confrontación social que sirvió 









revolucionaria al sistema capitalista. Su realización práctica más interesante consistió en 





del Rey analizan las reacciones del empresariado español ante los cambios en el contexto 
político. Según los autores, la clase empresarial pasó primero por la crisis económica y 
























y los efectos sobre sus condiciones laborales y vitales.   
Las investigaciones que componen la cuarta parte de la obra estudian las consecuen-
cias de la guerra sobre la economía y los economistas. La política económica de la dicta-
dura adquiere especial protagonismo en este bloque. De este modo, al analizar las conse-






en la larga posguerra, al poner trabas a la entrada de capital extranjero y de maquinaria 












ternacional, que había perdido las reservas metálicas del Banco de España y tenía que 
devolver créditos a las potencias fascistas. Ahora bien, la autora sostiene que el bloqueo 








res descansaban en la escasez de dólares para importar y en la caída de las exportaciones 







moral en el bloqueo exterior al régimen franquista, pues las resoluciones de condena 






la dictadura. Los dos autores coinciden en concluir que la supuesta hostilidad internacio-
nal tuvo efectos contraproducentes, pues la dictadura lejos de verse afectada la aprovechó 
con maestría para fortalecer su régimen en el interior del país. Finalmente, el desencade-









mática del régimen franquista frente a las democracias occidentales en el proceso de li-
quidación de los activos alemanes en España, tras la derrota de los fascismos en la Segun-
da Guerra Mundial. El proceso de negociación proporcionó al franquismo una vía de 
contacto permanente con los aliados en el momento de máximo aislamiento de España e 
incluso logró imponer sus tiempos y condiciones legales, a pesar de la aparente debilidad 













el campo del statu quo anterior a 1931, ni en términos de propiedad ni de explotación de 







media que había apoyado en gran parte el golpe de estado– y facilitaron el acceso a la 
propiedad de los pequeños colonos con dos objetivos: ampliar los apoyos políticos y fo-
mentar la producción agraria en un marco de escasez a través de la explotación directa. 
En comparación con otros bloques temáticos, la parte de libro que analiza las consecuen-
cias de la guerra desde el punto de vista de las políticas internas resulta un tanto exigua. 





punto de vista del mundo empresarial, el funcionamiento de los mercados, las políticas 
sociales o el papel de la mujer, entre otros. 
En cuanto al impacto de la guerra civil sobre los economistas, Jaume Claret analiza 
el caso de la universidad española, donde el golpe de estado quebró los proyectos de re-
forma dibujados en los primeros años treinta, fracturó la comunidad universitaria y derivó 
en una contundente represión que depuró a la parte más renovadora del mundo universi-
tario español. Como complemento a este capítulo, el trabajo de Manuel Martín Rodríguez 
y Eloy Fernández Clemente ofrece un primer catálogo compuesto por casi sesenta econo-
mistas académicos del exilio republicano ocasionado por la guerra civil. A través de esta 
relación es posible constatar con nombres y apellidos la valía profesional de estos exilia-






pecto, Julio Alcaide sostiene que la paralización del crecimiento de la población española 
entre 1936 y 1940 no vino ocasionada por la actividad bélica ni por la represión, ni por el 
exilio –cuyas estimaciones ajusta a la baja– sino por la caída de la tasa de natalidad. Con-
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años cuarenta, cuando la guerra fría marcó los nuevos intereses estratégicos de la política 
internacional. Más adelante, la oposición interna al régimen de Franco comenzó a tender 
puentes con los exiliados políticos, una alianza que reavivó la esperanza de volver bajo 
una amnistía. Aznar concluye que las razones políticas que impedían el regreso de los 
exiliados desaparecieron con la Constitución de 1978, pero el olvido del exilio fue uno de 
los precios a pagar por la oposición al franquismo reformista para conseguir la transición 
democrática. El capítulo de José Carlos Mainer revela como la catástrofe cultural que 








sura de la posguerra. En general, como señala Santos Juliá, se puede hablar de clima de 
violencia y represión global durante la contienda, con víctimas y verdugos en los dos 
frentes en lucha. Ahora bien, como explica este autor, hubo diferencias claras entre las dos 
facciones. Los gobiernos republicanos trataron de parar la violencia del terror y recuperar 





























ral que no enfrentó solo a dos ejércitos, ni a dos formas de entender el estado, la sociedad 
o la política, por lo que las explicaciones simplistas no sirven. Hubo múltiples frentes 
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ofensiva global. Bajo esta perspectiva, las investigaciones que componen la obra se com-
plementan sin necesidad de jerarquizar los factores explicativos o los argumentos. En 
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tros– resulta de obligada lectura para cualquier estudioso dispuesto a emprender una in-
vestigación sobre el tema, para cualquier docente interesado en actualizar sus conocimien-




alejados de pasiones ideológicas y adulteraciones del lenguaje. 
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